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    EXTERIOR: CIUDAD UNIVERSITARIA.

    TOMA UNO… SE FILMA


    



    



    



    INVESTIGACIÓN, TEXTOS Y COMENTARIOS


    RAFAEL AVIÑA
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    PRESENTACIÓN

  


  El campus central de Ciudad Universitaria, monumento artístico y patrimonio mundial


  La Ciudad Universitaria de la unam, construida entre 1949 y 1954, es un desarrollo urbano-arquitectónico único en el mundo dada su escala, la dimensión de sus edificios y la disposición de sus elementos que representan el desarrollo cultural e intelectual de un momento histórico en el cual el proyecto de nación buscaba fortalecer la identidad mexicana y en el que el nuevo campus universitario sería pieza clave. 


  La arquitectura del campus combina magistralmente los postulados del movimiento Moderno con la visión propia de la tradición plástica mexicana, expresada a través de sus murales y del manejo de los materiales. Pero también es un arquetipo del paisaje de las construcciones y ciudades prehispánicas donde los espacios abiertos como plazas, escalinatas y andadores articulan el conjunto y proponen relaciones simbióticas dentro de una colectividad. 


  Los elementos tangibles que conforman el sitio, en conjunción con la comunidad universitaria que a diario lo vive, integran un espíritu que durante más de 60 años ha sido capaz de adaptarse a tiempos, circunstancias, ideologías y sociedades en constante cambio pero manteniendo su vigencia.


  La representatividad del campus central de cu, sus valores y significados, merecieron que hace 10 años, el 18 de julio de 2005, en el marco de la Ley Federal de Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, mediante decreto presidencial y a través del Instituto Nacional de Bellas Artes, el “conjunto arquitectónico conocido como Ciudad Universitaria” fuera declarado monumento artístico.


  Este reconocimiento a los valores del sitio rebasó las fronteras nacionales y, en 2007, el Comité de Patrimonio Mundial de la unesco, durante su asamblea celebrada en Christchurch, Nueva Zelanda, inscribió al campus central de Ciudad Universitaria en la Lista del Patrimonio Mundial reconociendo su significado y representatividad como patrimonio cultural.


  Y si bien la unam ha contado siempre con programas dirigidos a la protección y conservación de sus espacios físicos, en 2009 se creó, por acuerdo del rector, el Subcomité de Preservación, Desarrollo y Mantenimiento del Patrimonio Inmobiliario del Campus Central de Ciudad Universitaria que vigila, protege, desarrolla y conserva su patrimonio edificado, artístico y cultural y, además, promueve y difunde entre la comunidad universitaria y la sociedad en general la conciencia de su valor histórico, arquitectónico y estético para su preservación y uso racional.


  La trascendencia del campus no sólo se debe a su connotación histórico-cultural y a su representatividad social; desde su puesta en operación en 1954, se ha integrado al imaginario colectivo de los mexicanos, en gran medida gracias a la producción cinematográfica. Para ésta ha sido mucho más que un telón de fondo, pues ha permitido expresar el sentir y el desarrollo de la sociedad mexicana en el siglo xx y en el aún joven siglo xxi.


  Las diversas películas y documentales filmados en Ciudad Universitaria a lo largo de sus más de 60 años de existencia son producto de corrientes artísticas, culturales y de pensamiento que han formado y forjado elementos fundamentales de la cultura cinematográfica.


  A través del tiempo, el papel del campus en el cine ha sido protagónico, adaptándose a diferentes momentos de la historia en los que mutaron el pensamiento, la plástica y la expresión artística; sin embargo, el sitio jamás ha perdido su vigencia y su trascendencia que se va fortaleciendo con el paso de los años.


  Dela Lagunes Solana


  Coordinadora


  Subcomité de Preservación, Desarrollo

  y Mantenimiento del Patrimonio Inmobiliario

  del Campus Central de Ciudad Universitaria.


  Secretaría General
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    Güeros (el auditorio “Che” Guevara en Filosofía y Letras).

  


  
    PRÓLOGO


    La construcción de Ciudad Universitaria, que empezó a gestarse desde 1943, culminó nueve años después, en 1952, cuando el entonces presidente Alemán efectuó la inauguración simbólica de un conjunto inicial de sus edificios e instalaciones. Un año después, en 1953, daría inicio la mudanza de escuelas y facultades al nuevo campus, y para marzo de 1954, las actividades propias de la unam iniciaban formalmente en el Pedregal. Afortunada coincidencia que las actividades cinematográficas en la Universidad acontecieran durante este periodo de consolidación del gran proyecto arquitectónico, educativo y cultural que representa Ciudad Universitaria.


    Durante esos dos últimos años, maestros y estudiantes de la Universidad sensibles al fenómeno cinematográfico habían comenzado a llevar a cabo una fructífera labor de extensión a través de la formación de cineclubes, seminarios y otras actividades de difusión de la cultura cinematográfica universal. Uno de los más destacados promotores de estas actividades seminales fue Manuel González Casanova, quien tiempo después, ya en calidad de funcionario universitario, sería el fundador y la cabeza de los proyectos que dieron lugar a la creación tanto de la Filmoteca de la unam como del Centro Universitario de Estudios Cinematográficos (cuec), del archivo fílmico y de la escuela de cine de la Universidad.


    Así, repito, aunque se trate de una coincidencia afortunada, la construcción y puesta en operación de Ciudad Universitaria parece ser el detonante, en el espacio y en el tiempo, de la relación entre el cine y la Universidad. Además de muy institucional y académica, esta relación tiene una vertiente menos analizada pero muy patente: la de la locación y, por qué no, la del personaje. Y es que Ciudad Universitaria ha sido ambas cosas: un gran set o plató emocional, como bien señala el autor de este libro, y un personaje por sí mismo, sobre todo en el terreno del cine documental.


    Cuando en la Filmoteca de la unam surgió la idea de dejar constancia de un vínculo más entre el cine y la Universidad y lo comentamos con Rafael Aviña, primero pensamos en una ruta en la que los lugares del campus que habían servido como locación en un buen número de películas producidas por la industria cinematográfica mexicana y por la propia unam, así como de algunos extranjeros, fueran reconocidos por una placa que los identificara. La idea no resultó práctica, así que buscamos un espacio físico, pasaje o galería destinado a mostrar las imágenes –carteles, fotogramas, stills– que diera cuenta del papel que jugó Ciudad Universitaria en la historia de la cinematografía nacional. Pero además de hacer una exposición, decidimos sumar al testimonial gráfico que forma parte del acervo que guardamos en la Filmoteca, un documento que contara de los pormenores de esta historia, investigados y narrados a la manera ágil y rigurosa de Rafael Aviña. Es así que llevamos a cabo la presente publicación. En ella el lector podrá encontrar, además de los mencionados documentos visuales que dan cuerpo a la exposición, una emotiva descripción del ambiente cinematográfico que privaba en la ciudad de México durante los años en que Ciudad Universitaria fue edificada y habitada, así como una amplia revisión de cada una de las películas cuya temática y locaciones se relacionan con los espacios de la Universidad y que llega hasta nuestros días: 71 títulos la conforman hasta el cierre de edición. Los últimos corresponden a películas filmadas en 2014.


    Para la Dirección General de Actividades Cinematográficas, que alberga a nuestra entrañable Filmoteca de la unam, la edición de este volumen es motivo de doble satisfacción: uno, poner al alcance de los universitarios y del público en general esta otra manifestación, menos conocida, de la relación que cine y Universidad han mantenido durante más de seis décadas; y otro, el que la aparición de este libro nos permite destacar la visión de la Universidad, por su apoyo decidido y decisivo para la continuidad del proyecto cinematográfico de nuestra casa de estudios: tanto en su faceta formativa, como en la del rescate, preservación, acceso y difusión de su patrimonio fílmico, que en buena medida es el de nuestra nación.


    Guadalupe Ferrer Andrade


    Directora General de Actividades Cinematográficas

    de la unam
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    A Life in the Balance (Rodolfo Acosta rodeado de policías habla por teléfono).

  


  
    A MANERA

    DE INTRODUCCIÓN


    Escena 1. Exterior Ciudad Universitaria. Tarde


    Un niño de unos siete años mira sorprendido los murales de la Biblioteca Central de Ciudad Universitaria. Va acompañado de un adulto, su padre. Caminan por la explanada de Rectoría. Ambos observan embelesados y casi sin hablar los recintos universitarios. El niño corre por la explanada sin alejarse mucho del padre. Después, ambos echan a andar hacia el estadio de CU que se observa al fondo. La cámara los capta a lo lejos, al tiempo que penetran en la oscuridad del paso a desnivel bajo Insurgentes rumbo al México ٦٨. Se pierden en la oscuridad…


    Un sábado de junio, en una tarde de 1967 o 68, emprendí con mi papá un viaje a otro planeta. A una galaxia lejana y desconocida. Un amigo suyo le había regalado dos boletos de entrada para asistir a un partido de futbol soccer entre el Club Universidad y el Irapuato. Ambos equipos estaban lejos de ser una potencia futbolística en aquel entonces, sin embargo, aquello representaba la oportunidad de conocer el estadio de Ciudad Universitaria.


    Como el trayecto era largo nos fuimos con un buen margen de tiempo. Abordamos el camión de la ruta Bellas Artes/Insurgentes. Aquello, en efecto, fue como emprender una travesía a otra localidad, a otra metrópoli. Y es que se trataba literalmente de otra ciudad: la Ciudad Universitaria. Como llegamos al menos con una hora de anticipación, caminamos brevemente por la zona central del campus. Observé azorado la Biblioteca Central, las islas, el edificio de la Rectoría, y no pude ver la estatua erigida en honor del ex presidente Miguel Alemán ya que había sido dinamitada varios meses atrás. Aquella ciudad desconocida me impactó.


    Intuía que ahí la mayoría de los estudiantes iniciarían una suerte de promesa tácita con la sociedad de su momento en la búsqueda de un mundo mejor, como tantas veces lo escuché de labios del profesor Ildefonso Velázquez Ibarra, director de mi primaria, el Instituto Latinoamericano. Sin embargo, en ese espacio arquitectónico de inusitada belleza en el que se respiraba un ambiente distinto, también se fraguarían otras historias surgidas de la imaginación de escritores, productores y realizadores, que tenían cabida con aquello que solía quitarme el sueño: la pantalla grande, el cine.


    Mi papá y yo echamos a andar en silencio hacia el estadio. Era un hecho que ninguno de los dos alcanzaba a digerir la magnitud de ese nuevo espacio al que acabábamos de llegar. Al salir del túnel, tuvimos otra fuerte impresión. El sol se iba ocultando y bañaba con su tenue luz el mural de Diego Rivera: ello me hizo pensar en la grandeza de Tenochtitlan como la mostraban mis libros de historia. No recuerdo nada del encuentro de fútbol. Pero confieso que me resulta imposible olvidar el instante en que las luces del estadio de cu se encendieron. Sentí como si me encontrara en el interior de una nave espacial que fuera a elevarse de repente como en algún capítulo de Perdidos en el espacio o La dimensión desconocida.


    Meses después, en El Máximo, uno de esos viejos cines de segunda y tercera corrida, donde solía admirar con mi papá toda clase de películas rarísimas que siempre me inquietaban, me encontré de frente una vez más con aquel estadio de aquella Ciudad Universitaria que tanto me había sorprendido. Un escorpión de proporciones colosales atravesaba la Alameda, reptaba a un costado de la Torre Latinoamericana y el Monumento a la Revolución para instalarse con todo su repulsivo cuerpo en el centro del estadio de cu para enfrentar a científicos y militares.


    Imaginé entonces un desenlace diferente. Mi padre y yo huyendo por las gradas del estadio o precipitándonos por la cancha evadiendo los repugnantes fluidos de aquel arácnido y esquivando sus mortíferas tenazas. Aquella película era El escorpión negro, tan sólo una de decenas de filmes que recuperarían el espacio de Ciudad Universitaria para imaginar todo tipo de dramas y comedias y mostrar corrientes, temáticas, anhelos e instantáneas fílmicas de un proyecto educativo, arquitectónico, social, político, cultural que a 63 años sigue siendo vanguardia y una utopía trastocada en realidad.


    Más sorprendente aún, es que gracias a la labor de rescate, preservación, archivo, documentación e investigación de una institución como la Filmoteca de la unam, hoy en día es posible recuperar stills, fotografías, carteles, fotomontajes y las películas mismas de aquellas imperecederas imágenes cinematográficas de tantas ficciones y documentales que cobrarían vida a partir de un lejano 1952 y más atrás…


    …Corte A: Flashback


    2. 1952 y los antecedentes de la construcción de la UNAM


    Finalizaba el año de 1951 y el sexenio de Miguel Alemán entraba en su última etapa dispuesto a capitalizar todo tipo de inversión extranjera. El 22 de agosto de ese año, Walter J. Braunschweiger, vicepresidente ejecutivo del Banco de América, de visita en nuestro país, declaraba al diario El Universal desde su suite en el Hotel del Prado: “México tendrá de parte de los banqueros norteamericanos todo el dinero que pueda necesitar para aumentar su producción agrícola, instalar nuevas fábricas, nuevas plantas generadoras de energía eléctrica y, en una palabra, para todas sus actividades productivas, que tiendan a elevar el nivel de vida de sus habitantes…”


    Por supuesto, el turismo y el cine también estaban en la mira de ese crecimiento económico. Acapulco se elevaba como la punta de lanza del esparcimiento vacacional de gran lujo nacional e internacional y la cinematografía mexicana alcanzaba en ese momento enormes cuotas de asombro en el extranjero y una poderosa y exitosa producción interna. Ello sucedía en 1952, el año en el que fallecía en Argentina Eva Duarte de Perón y el poeta mexicano Enrique González Martínez. Año en el que la soprano griega-estadunidense María Callas triunfaba en el Palacio de Bellas Artes interpretando Tosca de Giacomo Puccini y el mexicano Joaquín Capilla obtenía la medalla de plata en plataforma, en las Olimpiadas de Helsinki, Finlandia. Año del triunfo de Adolfo Ruiz Cortines como nuevo presidente de nuestro país y de la espectacular boda de María Félix con Jorge Negrete en “Catipuato, la casona de María Bonita en Tlalpan”…


    En ese 1952, Sears Roebuck anunciaba la tele combinación modelo súper lujo a 6 995 pesos con radio de ocho bulbos, cinco bandas, ojo mágico, televisión y tocadiscos. Y aparecían anuncios como el de: “Sabe mejor, limpia mejor. Es nueva pasta dental Ipana con clorofila. Elimina el mal aliento”. La compañía refresquera Orange Crush cambiaba vasos por 30 corcholatas. Y se encontraba vigente la campaña de: “Siga los tres movimientos del Fab. Remoje, exprima, tienda. Fab deja su ropa limpia, limpia, limpia, blanca, blanca, blanca”.


    Roberto Cantoral formaba su trío Los Tres Caballeros. Y se fundaba la Organización Radio Centro con las estaciones Radio Centro y Radio Éxitos, que intentaba colocarse en el gusto de los jóvenes, una juventud que era testigo de la fundación de Ciudad Universitaria en noviembre de ese año de 1952, luego de una serie de antecedentes fundamentales, como lo indican las páginas de patrimoniomundial.unam.mx y arquine.com que colocan hacia 1928 el primer antecedente de un proyecto de construcción de una Ciudad Universitaria a cargo de dos alumnos de la entonces Escuela Nacional de Arquitectura, quienes proponían un proyecto con dicho tema.


    Sin embargo, no fue sino hasta 1943 que se eligieron los terrenos en la zona del Pedregal de San Ángel, predominantemente volcánicos, para construir cu, cuya propuesta fue aprobada el 31 de diciembre de 1945. Un año después. El rector Salvador Zubirán gestionaba la adquisición de los terrenos elegidos y el presidente Manuel Ávila Camacho expedía el decreto de expropiación de los terrenos destinados a la construcción de la Ciudad Universitaria.


    Al no contar con los recursos financieros para continuar con el plan de construcción, la Universidad fue apoyada por el presidente electo Miguel Alemán Valdés y se invitó a participar a la Escuela Nacional de Arquitectura, a la Sociedad de Arquitectos Mexicanos y al Colegio Nacional de Arquitectos de México. El jurado falló a favor de los trabajos presentados por los arquitectos Mario Pani y Enrique del Moral, a los que se sumarían Mauricio M. Campos, Teodoro González de León, Armando Franco y Enrique Molinar.


    En 1948 se iniciaban las primeras obras de infraestructura: drenajes, túneles y puentes. En marzo de 1950 se creaba un patronato denominado Ciudad Universitaria de México presidido por Carlos Novoa con la gerencia general del arquitecto Carlos Lazo. El 5 de junio de ese año se colocó la primera piedra del primer edificio de CU: la Torre de Ciencias, en una ceremonia presidida por el rector Luis Garrido y el secretario de Gobernación, Adolfo Ruiz Cortines.


    El 20 de noviembre de 1952 se efectuaría la inauguración simbólica, la “Dedicación de la Ciudad Universitaria”, con la presencia del presidente Miguel Alemán. Sin embargo, la mudanza de las escuelas y facultades iniciaría en 1953 coordinada por el nuevo rector, doctor Nabor Carrillo, y el 22 de marzo de 1954 darían formalmente inicio las actividades escolares en la nueva Ciudad Universitaria.


    El miércoles 19 de noviembre de 1952 aparecía en los principales diarios del país un aviso de una página completa:


    “Día de la dedicación” de la ciudad universitaria de México. 20 de noviembre de 1952. Todos los universitarios y el pueblo de México están invitados a los actos que se celebrarán el 20 de noviembre de 1952, “Día de la Dedicación” de la Ciudad Universitaria. Los actos se desarrollarán con arreglo al siguiente horario y programa: Por la mañana a las 11 horas, en la Plaza de la Rectoría de la Ciudad Universitaria de México.


    1. Honores al señor Presidente de la República.


    2. Desfile de Togados.


    3. Abanderamiento de la Representación Universitaria.


    4. Conferimiento del grado de Doctor “Honoris Causa” a catorce personalidades universitarias.


    5. Palabras del señor doctor Luis Garrido, Rector de la Universidad.


    6. “Aleluya” de Haendel, por los coros.


    7. Discurso del Rector Huésped.


    8. Dedicación de la Ciudad Universitaria, por el señor Li. Carlos Novoa, Presidente de la Ciudad Universitaria de México


    9. “Obertura 1812” de Tchaikowsky (primer movimiento) por la Banda.


    10. Desfile de banderas y togados. Himno Nacional y honores al Sr. Presidente de la República.


    Por la tarde a las 17.30 horas, se celebrará el Acto Inaugural del Estadio Olímpico de la Ciudad Universitaria.


    1. Honores al señor Presidente de la República.


    2. Honores a la Bandera Nacional.


    3. Izamiento de la Enseña Universitaria y de la Bandera de la Confederación Deportiva Mexicana.


    4. Desfile de las Delegaciones Deportivas a los II Juegos Juveniles Nacionales.


    5. Llegada del Fuego Simbólico de la Unidad Nacional con el cual será encendido el pebetero que arderá durante el desarrollo de los II Juegos.


    6. Entrega del Trofeo Monumental que los deportistas decanos y los gobernadores estatales ofrecen al señor Miguel Alemán, Presidente de la República.


    7. Declaración de Inauguración del Estadio Universidad.


    8. Declaratoria de Inauguración de los II Juegos Juveniles Nacionales.


    9. Juramento que, a nombre de los deportistas mexicanos, rendirá Joaquín Capilla.


    10. Salida de los contingentes y su instalación en las graderías.


    11. Demostración funcional de pista y campo. –Equipo universitario.


    12. Marchas y evoluciones. Escuela Militarizada México.


    13. Himno Nacional. –Coro de la Escuela Nacional de México.


    14. Honores al señor Presidente de la República.
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    Dile que la quiero. (Óscar Madrigal y María Amelia Ramírez en las gradas del estadio de prácticas Roberto Tapatío Méndez).

  


  El público tendrá libre acceso a la Plaza de la Rectoría a partir de las 9 de la mañana para asistir al Acto de la Dedicación.


  Se ruega a todos los elementos universitarios que posean toga se concentren a las diez en punto de la mañana en el estacionamiento número 3 (Biblioteca) para organizarse en el edificio de Leyes y formar la columna de desfile…


  …Se pone en conocimiento del público que para la asistencia al Acto Inaugural del Estadio Olímpico, las taquillas del mismo estarán abiertas a partir de las 15.30 horas (tres y media de la tarde), donde se repartirán gratuitamente boletos de entrada…


  Una nota de El Universal comentaba el 21 de noviembre de 1952: “La figura del Lic. Alemán se inmortalizará en Ciudad Universitaria” Y es que a un costado de la Rectoría se había erigido una enorme estatua del presidente Miguel Alemán realizada por el escultor Ignacio Asúnsolo —el mismo que había realizado la escultura del Ariel Cinematográfico—, la cual sería dinamitada en 1960 y en 1966: “Al descubrirse la estatua monumental del Presidente de México, el licenciado Miguel Alemán, la multitud tributa entusiastas aplausos…”


  Con otra imagen del campus central con una banda militar y atestada de público, personalidades e invitados, El Universal comentaba: “El Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México, doctor Luis Garrido investido de toga y birrete con las insignias de su Facultad, lee el discurso durante la ceremonia de Dedicación de la Ciudad Universitaria”.


  En otra imagen se leía en el pie de foto: “Después de asistir a la Ceremonia de Dedicación de la Ciudad Universitaria, el Presidente Alemán y su comitiva, se dirigen a inaugurar la Casa del Estudiante y en la foto se les ve pasando frente al notable edificio de Humanidades en la Ciudad Universitaria, aclamados por la enorme multitud que concurrió a la solemne ceremonia”.


  Un curioso anuncio de toda una plana que mostraba una suerte de pliego antiguo con el logotipo de la fábrica de focos: Solar en la parte superior izquierda y en la parte inferior derecha con letras muy grandes: C.U., decía:


  Focos, S.A. se une al entusiasmo de todo el país con motivo de la inauguración de Ciudad Universitaria, el Centro de Cultura más importante de toda la América, quien prefiere para la iluminación de sus distintas aulas, las lámparas fluorecentes Solar-Sylvania, que son conocidas por su notable calidad e insuperable funcionamiento. Están reconocidas oficialmente como lo mejor que existe en materia de alumbrado fluorescente. Una lámpara de 40 vatios tiene una duración de 7,500 horas y proporciona 18 millones de horas lumens de luz brillante; que es más de lo que ninguna otra marca puede ofrecer.


  México, D. F. noviembre de 1952…


  Focos S.A., Apartado Postal No. 216 Monterrey, N. L.


  Apartado Postal 2606 México, D. F.


  El discurso del presidente Miguel Alemán contenía entre otros puntos lo siguiente:


  La preparación profesional y la reputación de que gozan los arquitectos, ingenieros y constructores a quienes se confiaron estas obras aseguran la solidez de estas construcciones que forman la Ciudad Universitaria de la ciudad de México y se manifiesta en la armonía, el carácter y la originalidad de su conjunto, así como en lo adecuado de cada edificio para lo que ha de servir…


  …Estamos ansiosos de acumular el saber, que es patrimonio común de todos los hombres, no de una sola época ni de una sola nación o grupo de naciones, sino de todos los tiempos y de todos los pueblos. Queremos atesorar y acendrar, extender y elevar, los conocimientos humanos, con que se dignifican las colectividades y los individuos que las componen.


  …En este recinto, que en lo material resume un gran esfuerzo de la Patria, todo debe ser una consagración constante al más noble de los principios que sirven de base a las sociedades humanas: la igualdad de los hombres ante la majestad suprema de la Ley. Sólo de este modo serán dignos de la Ciudad Universitaria quienes gocen del privilegio de estudiar en sus aulas y laboratorios, o de ocupar sus cátedras…


  …El Gobierno de la República está cumpliendo. Toca cumplir ahora a la Universidad, haciéndose cada vez más digna del alojamiento que con beneplácito del pueblo le ha edificado su Gobierno. Si no tuviéramos una profunda confianza en que ello será así, no encontraríamos satisfacción en esta obra.


  Esa misma semana Miguel Alemán había inaugurado la autopista México-Cuernavaca. Y el cine Alameda exhibía Eco de tambores con Gary Cooper de Raoul Walsh. Los cines Estadio, Atlas y Oro proyectaban en programa doble: A toda máquina y Qué te ha dado esa mujer con Pedro Infante y Luis Aguilar de Ismael Rodríguez. El Orfeón, Ahora soy rico con Pedro Infante de Rogelio A. González, el Palacio Chino Scaramouche con Stewart Granger de George Sidney y el Metropolitan estrenaba Gilda con Rita Hayworth y Glenn Ford de Charles Vidor.


  A tan sólo nueve días de la dedicación de Ciudad Universitaria, se llevaba a cabo uno de los mayores eventos de futbol americano en la historia de los Pumas de la Universidad. El clásico unam-Politécnico que se celebraba el sábado 29 de noviembre de ese año de 1952 a las 15.30 horas en el recién inaugurado Estadio Olímpico de cu. El evento resultaba fundamental por varios aspectos. Primero: el entusiasmo y fanatismo que despertaba en los jóvenes estudiantes de ambas escuelas esa rivalidad deportiva tan acendrada entre los Burros Blancos del Poli y los Pumas universitarios que estrenaban casa con un espectacular estadio proyectado por los arquitectos Augusto Pérez Palacios, Raúl Salinas Moro y Jorge Bravo Jiménez, con la colaboración técnica del entrenador Roberto Tapatío Méndez y del profesor Jorge Molina Celis, decano del atletismo universitario, inspirados en el cráter del volcán Xitle que acabó con la cultura prehispánica asentada en Cuicuilco.


  Un estadio que, además, contaba con el imponente mural de Diego Rivera llamado: La Universidad, la familia mexicana, la paz y la juventud deportista, cuyo relieve en piedras de colores naturales mostraba el escudo de la unam, con un cóndor y un águila sobre un nopal y bajo sus alas extendidas, un padre y una madre entregando la paloma de la paz a su hijo y en los extremos un par de imponentes atletas, un hombre y una mujer con la antorcha olímpica y la serpiente emplumada del dios Quetzalcóatl.
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    Paso a la juventud (cartel publicitario).

  


  El Estadio de Ciudad Universitaria y los famosos encuentros entre Pumas y Burros darían pie a uno de los imaginarios sociales y culturales más importantes de ese cine juvenil que surgía a principios de aquella década de los cincuenta. El tema del pique entre unam y Politécnico, la presencia de sus escuadras deportivas, sus gloriosos jugadores y sus entrenadores más trascendentales, como Roberto Tapatío Méndez por parte de la unam y el padre Lambert J Dehner a la cabeza del equipo del Poli. Todo ello sería uno de los tópicos más recurridos de aquellas películas realizadas entre los años cincuenta e inicios de la década siguiente, protagonizadas por jóvenes estudiantes, rebeldes sin causa y rocanroleros o fanáticos de los ritmos musicales en boga.


  Con una breve publicidad de las máquinas de afeitar Gillette Relámpago y las hojas Gillette Azul, los boletos de ese clásico unam-Poli del 29 de noviembre de 1952 incluían además una imagen del legendario jugador Puma, Carlos Espinosa de los Monteros. Partido que resultaría titánico y en el que la unam apostaría por una formación ofensiva abierta a la que llamaban “desparramada”. En el último cuarto, el Poli iba adelante 19 a 13. Para entonces el padre Lambert ya había mostrado signos de una implacable enfermedad degenerativa, ése sería su último partido ya que regresaría a su patria para atenderse. Sin embargo, en el último minuto Juanito Romero de los Pumas convertiría en touchdown una carrera y con el punto extra la unam derrotaba 20 a 19 a los Burros, quienes ya festejaban con sus antorchas encendidas que tuvieron que apagar para que fueran prendidas por los seguidores de la unam en un estadio a reventar en el que se calculaban 90 mil espectadores y en el que se decía que diez mil más con boleto pagado se habían quedado afuera sin posibilidad de entrar.


  3. 1954… Y las clases inician en la Ciudad Universitaria


  Para 1953, Miguel Alemán era ya el “ex presidente”, aunque antes, había dejado inaugurado un impresionante conjunto habitacional: los multifamiliares Benito Juárez en la colonia Roma en septiembre de 1952, muy similar a los multifamiliares Miguel Alemán de la colonia Del Valle, proyectados también por el arquitecto Mario Pani. El traslado de las facultades se había proyectado a lo largo de ese año y para marzo de 1954, la Ciudad Universitaria era ya una realidad estudiantil.


  Cinema Reporter 821, en su edición de enero de ese 1954 mostraba en una fotografía a Mario Moreno Cantinflas flanqueado por el periodista Carl-Hillos, presentando las maquetas de futuras casas para que “los pobres tengan hogar”, un multifamiliar más, que cristalizaría en la Unidad Habitacional Cantinflas en Santa Fe, edificada por el arquitecto Mario Pani en ese mismo año.


  También en ese 1954, Cinema Reporter 832, en su sección Reporteando, que escribía el director de la misma revista, Roberto Cantú Robert, se preguntaba: “¿Qué habrá pasado con la Filmoteca que con tanto cariño manejó por años en la Secretaría de Educación Pública, Elena Sánchez Valenzuela?”, sin saber aún que en breve un vigoroso movimiento cinematográfico en la unam iniciado con cineclubes y seminarios en las diversas facultades cristalizaría en 1960 con la creación de una filmoteca universitaria.


  En la tercera semana de marzo de ese 1954 aparecían anuncios como el de la Gran Venta de Primavera de El Puerto de Veracruz. O el “nuevo telereceptor Majestic más fino y potente que nunca. Pregunte a su vecino, él tiene un Majestic”. Se promocionaba la Hermes Baby: “La más portátil de las portátiles, la máquina de escribir suiza continúa siendo única en características, calidad y precio”. Así como: “Pep el gran refresco de naranja”.


  El cine Roble exhibía Mogambo con Clark Gable, Ava Gardner y Grace Kelly de John Ford: “más grandiosa que Las minas del rey Salomón”. El Orfeón presentaba Orquídeas para mi esposa con Marga López y Jorge Mistral de Alfredo B. Crevenna. En cambio, los cines Maya, Mitla, Soto y Royal proyectaban Quo Vadis con Robert Taylor y Deborah Kerr. Por su parte, los cines Teresa y Encanto: Milagro en Milán “una obra maestra de Vittorio de Sica” y el cine Prado exhibía: Mujeres de perdición ¡Sólo para adultos! Con Eleonora Rossi Drago, Massimo Girotti y Giulietta Massina”.


  En la Arena Coliseo luchaban El Cavernario Galindo y El Verdugo contra Tarzán López y Enrique Llanes. El balcón costaba 3.50 pesos y las gradas 2.50.


  El Teatro del Seguro Social, en Paseo de la Reforma y Burdeos, presentaba al joven actor Ignacio López Tarso próximo a debutar en cine en Moctezuma II de Sergio Magaña bajo la dirección de André Moreau, música del maestro Carlos Chávez y la escenografía y vestuario de Graciela Castillo del Valle.


  El Teatro de los Insurgentes anunciaba a Germán Valdés Tin Tan, Marcelo Chávez, Antonio Espino Clavillazo, Rosa de Castilla y “60 ondulantes bellezas” en ¡Ay Pachuco, cuánto atleta.


  En cambio el Tívoli se orgullecía al presentar a Sátira, “la Mangano mexicana. Gema, la muñequita de cristal. Kumba, sensual y desconcertante. Kamba, ardiente hija del sol. Arlette, estrella de harén en Amor solitario”.


  Entre anuncios varios, destacaban: “¡Caramba! Qué bueno es Mejoral y sólo cuesta 5 ctvs. Dolores y resfriados”. “Para todos: Tónico Bayer. Reconstituyente sanguíneo. Producto familiar de sabor delicioso”. “Compre su refrigerador y le regalamos el hielo por cortesía de la fábrica Popo, S.A. de C.V.”.


  En medio de todo ello, el viernes 19 de marzo de ese 1954 aparecía un aviso de un cuarto de plana en El Universal:


  Universidad Nacional Autónoma de México. Aviso. Se pone en conocimiento de los señores profesores, estudiantes y empleados de esta Universidad, que a partir del lunes 22 de los corrientes, las rutas de camiones que se anotan a continuación, extenderán su recorrido hasta el estacionamiento de la Biblioteca Central de la Ciudad Universitaria sin aumentar los precios ordinarios de pasaje en las mismas rutas que son: Servicios de segunda 20 ctvs. Servicios de primera 35 ctvs. Estos servicios se proporcionarán de las 6 horas a las 21 horas en los itinerarios de las propias líneas y viajes adicionales a las 21.30 y 22 horas, de Ciudad Universitaria al Centro de la ciudad. Rutas.
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  Por mi raza hablará el espíritu.

  México, D. F. marzo de 1954.


  A su vez, El Universal anunciaba en una plana, la “Exposición Alemania y su Industria en la Ciudad Universitaria, México, D. F., del 23 de marzo al 14 de abril de 1954”. Y otra larga nota a ocho columnas titulada: “Nuestra vieja Universidad inició ayer los cursos en su nueva casa”, daba fe del acto celebrado en la Sala del Consejo Universitario en el edificio de la Rectoría donde el rector, doctor Nabor Carrillo, pronunciaba las palabras de bienvenida para inaugurar oficialmente el inicio de clases en la nueva Ciudad Universitaria, acompañado, entre otros, del presidente de la República Adolfo Ruiz Cortines:


  Llegamos a ocupar el nuevo recinto, conscientes de que no es por su antigüedad; tampoco por sus edificios, ni siquiera por sus laboratorios o por sus bibliotecas, que para una Universidad son importantes. Es por el esfuerzo y la calidad de sus hombres, que se logra la grandeza de una casa de estudios. Y confiando en sus maestros, en sus alumnos y en sus colaboradores, la Universidad inicia su tarea en esta Ciudad Universitaria con optimismo y responsabilidad... Nos toca ahora la tarea mayor: hacer de esta Ciudad una Universidad; hacer de estos edificios la nueva imagen física de la Universidad Nacional Autónoma de México.


  Y es que, en efecto, la flamante Ciudad Universitaria alteraba el rumbo del país con su apabullante modernidad arquitectónica y su oferta educativa. Y no sólo eso, de manera literal cambiaba el rumbo de la ciudad de México como lo muestran las nuevas rutas de autobuses que se desplazaban a aquellos indómitos terrenos del Pedregal de San Ángel donde se había erigido aquel conjunto habitacional de la educación en México y todo lo que ello representaba. La nación se preparaba para la llegada de nuevos y mejores profesionistas que beneficiarían a la sociedad y a un nuevo tipo de estudiante que abandonaba aquellos espacios tradicionales y severos del Centro Histórico para posesionarse en una zona donde eran más que palpables los espacios abiertos, frescos, arbolados y al mismo tiempo, un área moderna y dinámica con colosales recintos que rendían homenaje a la grandeza histórica del pasado y a su vez, apostaban por una innovadora actualidad.


  4. Nuevos temas fílmicos. El cine que desató la creación de la unam


  De alguna manera, la creación de la Ciudad Universitaria en la zona sur del Distrito Federal remplazó muchas de las añejas ideas de la comunidad estudiantil observada por el cine. La cinematografía nacional se aventuró por nuevas temáticas que se desprendían de esos flamantes espacios arquitectónicos y por el imaginario social que surgía de las emociones, sentimientos y aspiraciones de esos nuevos estudiantes universitarios. Por supuesto, ficción y documental corrían en pistas paralelas. La realidad inventada de la ficción estaba muy lejos de reencontrarse con la realidad inmediata de la gran mayoría de aquellos universitarios retratados por la pantalla grande. Y no sólo eso, sino que además, Hollywood no pudo escapar a la fascinación del enorme y trascendental diseño visual de la Ciudad Universitaria y aprovechó sus espacios para lucimiento de algunas de sus figuras y de tramas descabelladas donde el suspenso, el horror y las deidades prehispánicas tenían como telón de fondo la innegable belleza de la unam y su arquitectura: Ansias de matar/A Life in the Balance (Harry Horney y Rafael Portillo, 1955), El escorpión negro/The Black Scorpion (Edward Ludwig, 1957) o El ídolo viviente/The Living Idol (Albert Lewin, 1957).


  Era un hecho, que en el interior de la unam a mediados de esa década de los cincuenta, el cine empezaba a cobrar una fuerza inusitada como lo muestran los diversos cineclubes que funcionaban en las escuelas y facultades como las de Filosofía y Letras, Derecho, Arquitectura, Ingeniería, Ciencias, Ciencias Químicas y Artes Plásticas, al igual que en las preparatorias 2 y 5 (Cine Club Coapa), que en breve, ayudarían a la instauración de la Filmoteca de la unam en 1960 con don Manuel González Casanova al frente, impulsor de aquellos históricos cineclubes.


  En ese año de 1954, por ejemplo, el abogado y escritor Jaime García Terrés, entonces director general de Difusión Cultural de la unam y de la Revista de la Universidad de México, publicaba en el volumen VIII, número 7, un texto titulado El cine en la Universidad, a propósito del Seminario sobre Cine, llevado a cabo el 15 de marzo de ese año en el aula “José Martí”, en el edificio de Mascarones, antigua sede de la Facultad de Filosofía y Letras, en ocasión de la mesa redonda sobre el tema “El cine como expresión artística”, que incluía conferencias a cargo de personalidades como Álvaro Custodio, Jomí García Ascot, Francisco de P. Cabrera, Manuel Álvarez Bravo, Celestino Gorostiza, Antonio Castro Leal, José E. Iturriaga y Octavio Paz.


  No obstante, hacia el exterior, la Ciudad Universitaria funcionó como una nueva válvula de escape de tópicos juveniles, un tema de actualidad mundial que el cine mexicano descubría en parte gracias a la instauración de la unam. En ese momento, películas estadunidenses como El salvaje (Laszlo Benedek, 1954) con Marlon Brando, Rebelde sin causa (Nicholas Ray, 1955) con James Dean, Sal Mineo y Natalie Wood y Semilla de maldad (Richard Brooks, 1955) con Bill Haley y sus Cometas, Glenn Ford, Sidney Poitier y Anne Francis, funcionaban como retratos de rebeldía, individualismo, adultos castrantes, delincuentes juveniles e instituciones represoras, que encontraron eco en un flamante cine juvenil mexicano incapaz de desprenderse del melodrama familiar.


  Si el Alemanismo había aportado a las historias cinematográficas los placeres de la vida nocturna, sensualidad y crimen a ritmo de bolero y danzón, tocaba al sexenio de Ruiz Cortines agilizar esos mismos ritmos dando además cabida al rock y con ellos, ampliar aun más una brecha generacional que se sofocaba en el tradicionalismo de los padres y la vida libre por la que clamaban los jóvenes. El ideal del confort social importado de Estados Unidos en el sexenio anterior, abría el espectro a nuevas modas, comportamientos y música y por ello, los modelos hollywoodenses y europeos, pronto se imitaron.
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    La dictadura perfecta (Alfonso Herrera y Tony Dalton en el interior del muac).

  


  Quedaban atrás los caciques pueblerinos, las maestras rurales, los charros y las chinas poblanas, algunas madres abnegadas iban de salida al igual que los cinturitas explotadores y las rumberas. Y es que, en efecto, el cine nacional había olvidado a un personaje que durante el sexenio Ruizcortinista encontraría su razón de ser. Exhibía a los jóvenes: al rebelde sin causa, al paria descarriado que descendía a los infiernos de la droga, la prostitución y el rock, para salir de ahí arrepentido y aleccionado.


  Y a su vez, descubría al nuevo estudiante universitario que nada tenía que ver con la bohemia, las bromas estudiantiles y los idilios tradicionales de aquellos muchachos maduros de Adiós juventud (Joaquín Pardavé, 1943), con el propio Pardavé, Luis Aldás y Alfredo Varela hijo, o los de Mil estudiantes y una muchacha (Juan Bustillo Oro, 1941) como Enrique Herrera, Emilio Tuero, Julián Soler y el propio Pardavé.


  Por el contrario, los jóvenes universitarios retratados por el cine en la segunda mitad de los cincuenta parecían moverse en locaciones bien definidas: el hogar sacrosanto. La pensión de estudiantes atendida casi siempre por solteronas o viudas rellenitas, sonrientes, regañonas y dulces. La fuente de sodas o la cafetería juvenil impensable sin rockolas, ice cream y pista para bailar. En ocasiones, los antros de mala muerte con billares o bodegas repletas de cajas vacías. Los salones de baile y rara vez el interior de la biblioteca. Y en varias ocasiones, la gradería, el exterior y el interior del nuevo estadio Olímpico de Ciudad Universitaria, así como los exteriores de sus recintos más representativos: la Rectoría, la Biblioteca Central, las islas, la Alberca Olímpica de cu, las facultades de Arquitectura, de Medicina y de Filosofía y Letras, así como el estadio de prácticas y la lateral de la avenida Insurgentes Sur.


  Nuestra cinematografía daba Paso a la juventud (Gilberto Martínez Solares, 1957) e intentaba reflejar en la pantalla aquel México moderno, heredado del Alemanismo. De ahí el retrato de una nueva clase media. La del burócrata y el empleado que se embarcaba en los pagos a plazos fijos de las nuevas tiendas departamentales y la representación de Nosotras las taquígrafas (Emilio Gómez Muriel, 1950), las Muchachas que trabajan (Fernando Cortés, 1961) y de Mis secretarias privadas (Roberto Rodríguez, 1958). Ello, en dramas que sucedían bajo las paredes de los flamantes multifamiliares Alemán, Juárez o Santa Fe en obras como Maldita ciudad, ¿A dónde van nuestros hijos?, Señoritas o Quinceañera.


  La representación de ese país de ficción que había iniciado con la cimentación de Ciudad Universitaria creando alrededor de ella todo un set cinematográfico emocional y la construcción de nuevos personajes urbanos: el trabajador y estudiante, el universitario hijo de familia, el huérfano que luchaba por dejar la pobreza convirtiéndose en profesionista. El aspirante a arquitecto, médico, científico, ingeniero, abogado que intentaba luchar por un país más justo. Y con ellos, el compositor, el arreglista, el director de orquesta, el atleta, o el jugador de futbol americano y sus guías: ya sea el músico famoso, el entrenador, el pintor célebre, el profesor, el científico, el médico ilustre, o el padre y la madre abnegada que sacrificaban su vida por sus hijos universitarios como Carlos López Moctezuma en Padre nuestro (Emilio Gómez Muriel, 1953) y Amelia Bence en Siete mujeres (Juan Bustillo Oro, 1953).


  Asimismo, algunos niños actores de la Época de Oro tendrían su pase automático a la unam gracias al cine, como Alfonso Mejía, Evita Muñoz Chachita y Freddy Fernández El Pichi. Otras figuras de ese periodo transitarían en los universos de la Ciudad Universitaria sin contradicción alguna, como Adalberto Martínez Resortes, Lilia Prado, Germán Valdés Tin Tan, o Wolf Ruvinskis. Tomarían mayor impulso otros, como Joaquín Cordero y aparecerían nuevos rostros: los de Tere y Lorena Velázquez, Julio Alemán, Maricruz Olivier, Héctor Godoy, Ana Bertha Lepe, Martha Mijares, Fernando Luján, Alejandro Ciangherotti, Héctor Gómez, René Cardona hijo, Adriana Roel, Juan García Esquivel, Lilia Guízar, Alfonso Arau y Sergio Corona.


  Y al mismo tiempo, la moral de la clase media en el cine nacional, creadora de tales monstruos con acné, tobilleras, suéteres o chamarras bordadas con una letra U o una P y libros bajo el brazo, no encontraría mejor salida a sus problemas que la experiencia de los adultos: ya sea el padre de familia, el sacerdote, el maestro o un comprensivo sicólogo. Y la rivalidad deportiva entre el Politécnico y la unam funcionaba como alegoría de las crisis hormonales de esos nuevos universitarios en filmes como: ¡Viva la juventud! (Fernando Cortés, 1955), La locura del rock and roll (Fernando Méndez, 1956), Juventud rebelde (Julián Soler, 1961) o Siempre hay un mañana/La vida del padre Lambert (Juventud sin Dios) (Miguel Morayta, 1961).


  Por supuesto, además del rock, las fuentes de soda, las rockolas, los partidos de futbol americano y los espacios arquitectónicos de la Ciudad Universitaria, los jóvenes mexicanos habían descubierto el sexo y Aída Araceli mostraba sin pudor sus pechos juveniles como una muestra de esa Juventud desenfrenada (José Díaz Morales, 1956). Era La rebelión de los adolescentes (José Díaz Morales, 1957): la contraparte con resultados trágicos y moralmente atroces. Sin embargo, Alejandro Galindo supo enfocar su discurso hacia la salvaguardia de esa juventud amenazada por una sociedad en decadencia. Divorciadas abusivas, hampones, drogadictos, malos estudiantes huelguistas y muchachas de cascos ligeros giraban alrededor de un mundo sin dirección.


  “¿Su hijo le teme?, ¿Su hijo lo respeta?, ¿Su hijo es su amigo?”, se preguntaba la publicidad de La edad de la tentación (1958): apología de la juventud descarriada sin afecto ni comprensión familiar. Galindo se percataba a su vez, de que Ellas también son rebeldes (1959) y que Mañana serán hombres (1960). Curiosamente, a pesar de la constante alusión al universo universitario en sus relatos, los espacios de la unam serían mostrados por Galindo sólo en el documental Crisol del pensamiento mexicano (1952) sobre la construcción de la Ciudad Universitaria y en la comedia bobalicona El supermacho (1958).


  Al llegar la década de los sesenta, previa a la cruda juvenil que significaría el año de 1968, surgirían algunos fenómenos curiosos en nuestro cine alrededor de ese género universitario y juvenihilista. Por un lado, obras independientes, realizadas por intelectuales de la época y renovados cuadros de producción que arrancaba con Los jóvenes (1960) de Luis Alcoriza. Y en contraparte, ese otro cine de jóvenes, el de las fórmulas trilladas, ideas prefabricadas y realizado con simples aspiraciones comerciales, repleto de melodramas, comedias, chabacanería y baladas rosas en las que participarían cantantes como César Costa, Enrique Guzmán, Angélica María y Alberto Vázquez.


  Corrían nuevos tiempos en esos años sesenta y setenta y la pantalla grande reflejó ese otro devenir universitario como lo muestran varias de las obras del Concurso de Cine Experimental, en particular Tajimara de Juan José Gurrola y Un alma pura de Juan Ibáñez, ambas de 1965. En esta última al igual que en Patsy, mi amor (Manuel Michel, 1968) y en Tómalo como quieras (Carlos González Morantes, 1971), la Facultad de Filosofía y Letras, así como el ambiente intelectual y militante de la época, se erigían como elementos imprescindibles de esa nueva generación marcada por las primeras protestas estudiantiles y la represión del Estado, al igual que la emancipación femenina, la liberación sexual, social y moral de otros universitarios cinematográficos de ese momento, vistos a su vez en Ya somos hombres (Gilberto Gazcón, 1970), Lo mejor de Teresa (Alberto Bojórquez, 1975), Cascabel (Raúl Araiza, 1976) o Retrato de una mujer casada (Alberto Bojórquez, 1979).
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    El cielo dividido (Fernando Arroyo en la Biblioteca Central).

  


  Se trataba de jóvenes universitarios más cercanos a la realidad y a los problemas sociales de aquellos años. Quedaban atrás las tramas de encuentros y piques deportivos y los idilios de fuente de sodas. El cine mostraba a muchachos y muchachas que intentaban vivir su presente por encima del fantasma del 68 en un país instalado en la transa política y judicial, las costumbres sociales, el machismo, la represión, la burocracia y el poder del dinero. Más insólito aun y sin proponérselo, un nuevo cine militante documental ofreció un retrato real y palpable de los auténticos universitarios, trastocados en protagonistas de varios e intensos, emotivos y atractivos fragmentos de la realidad.


  En El grito. México 1968 (1968-1970) de Leobardo López Aretche, la Ciudad Universitaria aparece en todo su esplendor y su belleza arquitectónica rodeada de un aura de tristeza, peligro, melancolía y también de festividad. Pero sobre todo, quizá, ninguna película de ficción o documental ha sido capaz de capturar como lo hace El grito, la efervescencia universitaria, su entusiasmo, su lozanía llena de vida y su visión clara y sin contaminar. Aparecen aquí los verdaderos estudiantes de la unam, aquellos que creían en un sueño y en un México mejor. La juventud noble, idealista, confiada, ingenua y comprometida en un ambiente de libertad, igualdad y fraternidad, parafraseando a los ilustradores franceses, en ese impactante marco arquitectónico que los cobijaba.


  Y, en los poco más de 30 minutos de aquellas Entrevistas sobre la violencia en la Universidad/ Documental sobre los problemas de la Universidad realizadas por Alfredo Joskowicz, asistente de Leobardo en El grito y estudiante del cuec en mayo de ese 1968, se consigue encapsular no sólo un momento álgido y particular de la educación en México, del idealismo juvenil y del sentir universitario de aquel entonces. Se captura a su vez, esa hermosa fusión de paisaje urbano, arquitectura, emoción universitaria y el espíritu puro y noble de los principales cimientos de esa urbanización escolar: sus alumnos. Se trata de uno de las mejores representaciones de la unam vista por la lente de una cámara que absorbe de forma portentosa, espontánea y fascinante el ánimo de una época, la efervescencia del corazón universitario, como sucedía pero desde el ámbito deportivo, en las imágenes del interior del Estadio Olímpico de Ciudad Universitaria vistas en Olimpiada en México (1968) de Alberto Isaac.


  Los años ochenta y noventa, décadas fílmicas de grisura comercial, intentos independientes y la recuperación mercadotécnica de un nuevo cine mexicano se distanciaron de las locaciones universitarias. No fue sino hasta el nuevo milenio que el cine nacional de ficción recuperaba la figura de los nuevos estudiantes y los espacios de la máxima casa de estudios: la unam. En contraste con algunas comedias modernas y en apariencia desprejuiciadas, donde la arquitectura de la Ciudad Universitaria y el alumnado resultan un simple telón de fondo como en Sexo, pudor y lágrimas (Antonio Serrano, 1999) y El segundo aire (Fernando Sariñana, 2000), algunas otras películas contemporáneas han explorado los sentimientos de desencanto social y las crisis íntimas y nihilistas de los actuales jóvenes universitarios a través de ficciones realistas, incómodas, o tendientes a la ironía.


  Por encima de los dramas revisionistas de los oscuros años sesenta y setenta como Te extraño (Fabián Hofman, 2011) y Tlatelolco, verano del 68 (Carlos Bolado, 2012) donde la utilización del campus de Ciudad Universitaria resulta pletórico de imágenes, a su vez, pretexto de lucimiento de sus instalaciones deportivas en Cómo no te voy a querer (Víctor Avelar, 2008), filmes como Tercera llamada (Francisco Franco, 2013), Filosofía natural del amor (Sebastián Hiriart, 2013), Güeros (Alonso Ruizpalacios, 2014) y Yo soy la felicidad de este mundo (Julián Hernández, 2014) retratan de manera apabullante esa desilusión juvenil y en algunos casos, se vuelven obras pródigas en instantáneas universitarias como sucede en El cielo dividido (Julián Hernández, 2006), que logra fusionar de manera excepcional las atmósferas de la Ciudad Universitaria, sus recintos, espacios y recovecos con el drama nihilista amoroso de sus protagonistas.


  En las cintas de Franco, Hiriart, Ruizpalacios y Hernández surge el espíritu de algunos de los nuevos jóvenes y profesionistas universitarios. El desencanto social y político del nuevo milenio, los universos íntimos y personales actuales y la recuperación de ese fascinante espacio arquitectónico de una ciudad del saber y del devenir nacional en seis décadas de existencia, testigo de cambios sociales y emociones a flor de piel. Una Ciudad Universitaria que ha arropado a su vez un abanico de tramas cinematográficas inspiradas en sus paredes, en sus aulas, en sus pasillos, en sus islas y zonas recreativas, en sus murales, en sus trabajadores, profesores y estudiantes, los de ayer y los de hoy: sus ilusiones, sueños, frustraciones y expectativas… y sin embargo, aún faltan muchas otras historias por contar.


  
    LAS PELÍCULAS
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    LOS CINCUENTA
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    Padre Nuestro (Carlos López Moctezuma en el interior de Rectoría).

  


  
    CRISOL DEL PENSAMIENTO MEXICANO (1952)



    Producción: César Santos Galindo, Miguel Contreras Torres, Estudios Churubusco Azteca, Clasa Films Mundiales, Hispano Continental Films. Dirección y Guión: Alejandro Galindo. Fotografía en blanco y negro: Agustín Jiménez, José Ortiz Ramos, Gabriel Figueroa, Alex Phillips. Música: Manuel Esperón, Raúl Lavista, José de Pérez, Rosalío Ramírez, seleccionada por el Ingeniero. Enrique Rodríguez. Edición: Carlos Savage. Duración: 20 minutos. Inicio de rodaje: 1952. Conservada por la Filmoteca de la UNAM, forma parte del catálogo de Cine en línea de la institución.
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    Sinopsis


    Imágenes de la grandeza mexicana y su historia: pirámides prehispánicas, edificios de la Colonia que se mezclan con escenas de ficción que pretenden sintetizar la búsqueda del conocimiento y la educación, a partir de la crisis espiritual indígena luego de la conquista de México: “Con la mezcla de dos sangres, nacía un nuevo espíritu henchido de inquietudes y anhelos… La sed, la necesidad del saber…” Se narra el proceso de educación iniciado por los frailes misioneros y la iniciativa del virrey Antonio de Mendoza hacia el año de 1547 para crear en la Nueva España una Universidad que se funda finalmente en 1553. Después, el caso de Juan Ruiz de Alarcón, la guerra de Independencia, donde “la Universidad sufrió amargas consecuencias”. Justo Sierra. La Revolución de 1910 que atrasa de nuevo el proceso educacional en México. Un país moderno con “alto voltaje de energía juvenil” traería como consecuencia el proyecto de una Ciudad Universitaria en la que participarían más de 150 arquitectos. Y finalmente, la construcción de la Universidad Nacional Autónoma de México, apoyada por el presidente Miguel Alemán Valdés.


    Comentario


    Se trata de un curioso y al mismo tiempo fascinante documental, no sólo por el hecho de tratarse de una realización de un cineasta de renombre como Alejandro Galindo, quien utilizaría esta historia de la Universidad en nuestro país y la construcción de la Ciudad Universitaria como fuente de inspiración para sus posteriores películas de ficción sobre la juventud en México y la ruta de los jóvenes como futuro de la nación. Sino a su vez, porque se trata de las únicas imágenes pormenorizadas sobre la urbanización de esa inmensa unidad habitacional del porvenir educativo. Destacan los travellings llevados a cabo en los pasillos del Colegio de San Ildefonso y en el interior del Palacio de Minería. Asimismo, llama la atención el uso de imágenes de archivo de películas históricas mexicanas, varias de ellas de Miguel Contreras Torres y La virgen que forjó una patria (Julio Bracho, 1942). Otras escenas simpáticas son aquellas de los tumultos en reducidos espacios para dar cátedra y de los laboratorios donde se preparaban los hombres del mañana. Para cerrar con escenas de la construcción de Ciudad Universitaria: “Aulas cómodas, grandes campos deportivos, ricas bibliotecas, amplios auditorios”, entre loas al Alemanismo y un sentido discurso final sobre las generaciones por venir: “…México ha puesto en manos de los estudiantes la grandeza de México. A ellos toca el honrarla y exaltarla, dedicándose por entero a sus tareas, sin prestar oído al canto de las sirenas de la política… Por mi raza hablará el espíritu”.
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    Se aprecian múltiples tomas áreas de los terrenos del Pedregal. Máquinas excavadoras, albañiles, trabajadores, maquinaria en la zona de lo que será Ciudad Universitaria. Asimismo, varios de los pasillos de algunas facultades como la de Filosofía y Letras. La Biblioteca Central y el estadio de la unam.

  


  
    SÍ, MI VIDA (1952)



    Producción: Gregorio Walerstein, Rafael Baledón, Rafael Banquells, Pancho Córdova, Filmex. Dirección: Fernando Méndez. Guión: Ramón Obón y Rafael Baledón. Fotografía en blanco y negro: Carlos Carbajal. Música: Rosalío Ramírez y Federico Ruiz. Edición: Juan José Marino. Escenografía: Jorge Fernández. Reparto: Lilia Michel (Lilia), Rafael Baledón (Rafael), Silvia Pinal (Leticia), Carlota Solares (Alegría, la sirvienta), Carlos Martínez Baena (doctor Amado Castellanos), Carlos Riquelme (Jaime), Rafael Banquells (Valentín Chagoya, el publicista), Ernesto Finance (jefe Demetrius), Lupe del Castillo (señorita directora), Consuelo Monteagudo (cegatona a la que plantó Demetrius), Héctor Mateos (doctor Zavala, director de la empresa farmaceútica), Sergio Virel (alumno, pretendiente de Lilia). Duración: 90 minutos. Inicio de rodaje: 2 de abril de 1952. Estreno: 14 de mayo de 1953 en el cine Palacio Chino.


    Sinopsis


    Pese a ser muy querido, el doctor Amado Castellanos es despedido del Instituto Químico S. de R. L. debido a que por error ha puesto una ampolleta experimental, la X24ZG en una cápsula para la gripe. Se lamenta, ya que todo su dinero lo ha utilizado en el proyecto de una escuela que no podrá inaugurar. Para salvar de la ruina al colegio, con el que pretende quedarse el usurero y mafioso Demetrius, al publicista Valentín Chagoya se le ocurre hacer una campaña para generar la atención de los alumnos, en especial de las muchachas: “El certamen del profesor ideal”. Para ello, se apoya con la presentación de grandes artistas populares del momento como Tongolele, María Victoria, Pedro Vargas y Pedro Infante, entre otros. El elegido resulta ser el profesor Rafael, provocando con ello el enojo de su esposa, Lilia y el desquiciamiento de las jovencitas, sin embargo Rafael no puede dar marcha atrás a la causa para salvar al doctor Amado. Más tarde se presenta en casa de Rafael y Lilia, la muy guapa Leticia que dice ser su prima y viene a quedarse a vivir con ellos, lo que provoca aún más celos en Lilia. En realidad se trata de una chica contratada por Demetrius. El profesor Jaime del colegio apuesta 20 mil pesos de la caja de la institución al equipo de futbol americano mexicano que jugará contra la selección estadunidense, no obstante, el jugador de la unam Alberto Chivo Córdova es lastimado y a Lilia le da gripa, por lo que su marido le inyecta una ampolleta que resulta ser la X24ZG y ella adquiere una fuerza descomunal: “la de siete elefantes” indica el doctor Zavala. Para salvar al colegio y al doctor Amado, Lilia decide vestir la camiseta 45 y suplir al Chivo Córdova, en el encuentro cuyo equipo de México es comandado por el entrenador del equipo de los Pumas de la Universidad, Roberto Tapatío Méndez. En pleno juego, la fuerza se le acaba y su marido Rafael toma su lugar, sin embargo, Lilia recobra la fuerza y pese a los sobornos de Demetrius que ofrece 100 dólares al jugador estadunidense que derribe al Chivo Córdova, la selección nacional de futbol americano gana 13 a 12. El matrimonio es cargado en hombros.
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      Estadio de Ciudad Universitaria.

    


    Comentario


    Walerstein y Baledón, con un argumento de este último y Ramón Obón apoyados en el realizador Fernando Méndez, realizaron un par de películas filmadas al mismo tiempo para lucimiento del matrimonio formado en la vida real por Baledón y Michel Había una vez un marido y su continuación: Sí, mi vida –ambas de 1952. En la primera, él se cree el asesino de una joven y ella es una embarazada muy peculiar cuyos antojos se extienden a lo insospechado: ¡un policía! Como es de suponer, todas las acusaciones son producto de malentendidos y hermanas gemelas que a fin de cuentas terminan por “cantar” la verdad. Para proseguir con los enojos de Michel cuando Baledón es elegido como el profesor ideal y el más atractivo de México en la segunda parte, en la que además, se hace un intento por parodiar y copiar algunas películas del comediante Harold Lloyd como El estudiante novato/The Freshman (1925).
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